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Resumen:  

El presente Documento de Opinión analiza la importancia de los partidos políticos a la hora de 

elaborar la política exterior. Este hecho resulta clave para poder comprender los distintos cambios 

que han sucedido en el ámbito de las relaciones internacionales según el partido político que se 

encontrase en el poder. Se analizará el caso del Magreb como caso paradigmático, focalizando la 

atención en los dos actores principales de la región: Marruecos y Argelia. 

Abstract: 

 This Opinion Document analyzes the importance of political parties in the elaboration of foreign 

policy. This fact is key to understand the various changes that have happened in the field of 

international relations according to the political party that is in power. The case of the Maghreb will 

be analyzed as a paradigmatic case, focusing attention on the two main actors in the region: Morocco 

and Algeria. 

Palabras clave: Magreb, Relaciones Exteriores, Partidos Políticos, Marruecos, Argelia. 

I. Introducción 
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El Magreb constituye una de las regiones prioritarias para la política exterior española1, junto 

con Europa y América Latina. España es el único país europeo con presencia territorial en el norte 

de África y, en consecuencia, con frontera terrestre con un país norteafricano: Marruecos. El 

Mediterráneo es un compendio de prácticamente todas las cuestiones principales a las que la 

comunidad internacional se enfrenta en la actualidad. Las relaciones que España mantiene con los 

países magrebíes constituyen un buen ejemplo del número de asuntos a tratar. Existe un amplio 

abanico de temas que van desde la estabilidad, el desarrollo y la democratización hasta las migraciones 

internacionales, el terrorismo, el tráfico de drogas y de personas y la protección medioambiental, 

que afectan a las relaciones entre España y los países del Magreb. El papel desempeñado por España 

en la política internacional en décadas recientes y la aparición de nuevas cuestiones en la agenda 

internacional han modificado la naturaleza de estas relaciones (Amirah et al., 2008:421-422). 

Sin embargo, pese a ser considerada como una de las zonas geográficas clave por el gobierno español2, 

las relaciones con los países del Magreb (principalmente Marruecos y Argelia) se han visto 

entorpecidas por la persistencia de conflictos políticos sin resolver (Sáhara, Ceuta y Melilla), por unas 

relaciones económicas que tienen un amplio margen de mejora3 y, sobre todo, porque la mejora de 

las relaciones con uno de estos países ha supuesto el empeoramiento con el otro. 

En el siguiente trabajo intentaré explicar la política exterior que España ha llevado a cabo en esta zona 

geográfica4 desde una perspectiva multidimensional5, centrándome en los casos de Marruecos y 

Argelia, con los que España mantiene un mayor diálogo, destacando el papel capital que juegan los 

partidos políticos en el rumbo que toma la política exterior española. 

II. Relaciones exteriores (Hasta 1982) 

                                                           
1 Véase el enlace del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación (MAEC). 

http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/PoliticaExteriorCooperacion/OrienteProximoMagreb/Paginas

/EspElMagreb.aspx 
2 Rabat ha sido el primer destino de los viajes al exterior realizados por los presidentes del Gobierno (Felipe 

González, José María Aznar, José Luis Rodríguez Zapatero y Mariano Rajoy). 
3 Véase el anexo nº1 y nº2. 
4 Según el MAEC, el Magreb es una “… Región del norte de África constituida por Mauritania, Marruecos, 

Argelia, Túnez y Libia”. (Véase el link citado en la nota a pie nº1).  
5 Que no sólo abarque la tradicional dimensión geopolítica/geoestratégica, sino también la cultural, 

económica y la social. 

http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/PoliticaExteriorCooperacion/OrienteProximoMagreb/Paginas/EspElMagreb.aspx
http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/PoliticaExteriorCooperacion/OrienteProximoMagreb/Paginas/EspElMagreb.aspx
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Las relaciones entre España y los países del Magreb se extienden a lo largo de la historia. El legado 

de la presencia islámica en la Península Ibérica, que se prolongó durante de ocho siglos6, es una parte 

esencial de la cultura española. 

Durante décadas, las relaciones de España con el Magreb se han visto a través del prisma de los 

intereses nacionales vinculados especialmente a Marruecos, siendo las disputas territoriales el 

principal elemento perturbador en las relaciones hispano-marroquíes. Algunas de las disputas siguen 

abiertas hoy como: la reclamación de todas las posesiones españolas en el norte de África, siendo las 

más importantes Ceuta y Melilla. Pero sin lugar a dudas, el principal escollo entre España y Marruecos 

es la cuestión del Sáhara Occidental. 

Este territorio era una colonia española que pasó a control marroquí en 1976 y cuya soberanía se 

disputan Marruecos y el Frente Polisario, representante del pueblo saharaui, que reclama la 

independencia del territorio. Hoy en día, gran parte de la opinión pública española considera que su 

país tiene una responsabilidad histórica y moral con el pueblo saharaui por haberse retirado de forma 

caótica de la antigua colonia en 1976 sin antes haber organizado un referéndum de autodeterminación 

(Amirah et al., 2008: 423).  

Durante la dictadura franquista (1939-1975), el objetivo fundamental de la política exterior española 

en el Magreb era la defensa de sus posesiones en la zona, por ello, para las autoridades españolas la 

perspectiva de un Magreb dividido era la mejor forma de asegurar dichas posesiones. 

Con la llegada de la democracia, esta percepción cambió. Se comenzó a ver de forma positiva la 

estabilización de los países de la zona y la creación de organizaciones supranacionales como la Unión 

del Magreb Árabe (UMA) fue visto con buenos ojos por parte del gobierno español. 

Empero, esta visión no siempre ha sido la misma desde el gobierno español. Como han señalado 

algunos autores (Sahagún, 2004), la política exterior española ha tomado dos sendas diferentes, según 

el partido que detentase el poder7. Esta afirmación es contraria a la teoría tradicional que presupone 

un gran consenso en esta materia, sin embargo, como veremos a continuación, sí que han existido 

ciertas diferencias de calado entre ambos partidos. 

                                                           
6 711 d.C. -1492 d.C. 
7 Hasta la fecha: Partido Socialista y Partido Popular. 
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III. La política exterior del PSOE (1982-1996) 

Antes de la llegada del Partido Socialista a La Moncloa (1982) existía una lucha ideológica interna en 

el socialismo entre sus dos “almas”: una línea más europeísta (u occidentalista) cercana a la 

socialdemocracia europea y otra más tercermundista. 

En la línea más europeísta se encontraba el PSOE, apoyado por el resto de grandes partidos europeos. 

En la otra corriente se situaba el Partido Socialista Popular (PSP) de Enrique Tierno Galván, y la 

Federación de Partidos Socialistas (FPS). Cabe señalar que esta segunda línea era considerada más 

favorable a los intereses mediterráneos españoles (más “proárabe”) que el PSOE, el cual, si bien seguía 

defendiendo postulados progresistas como el antiimperialismo, llegando incluso Felipe González a 

visitar los campamentos saharauis en Tinduf en 19768,  tomará el camino hacia Bruselas. 

Sin embargo, tras la victoria en las elecciones de 1982, el gobierno socialista irá reduciendo su visión 

antiimperialista en favor de una política de tintes realistas más cercanos a Occidente9. Este proceso 

de occidentalización de la política exterior se realizó en contra de la opinión del por entonces ministro 

de Asuntos Exteriores Fernando Morán, diplomático de carrera procedente del PSP. Para Morán, el 

Mediterráneo era uno de los escenarios privilegiados, siendo éste el espacio por antonomasia sobre 

el que afirmar la independencia de la política exterior española (Hernando de Larramendi y Mañé, 

2009: 39). 

Una de las mayores críticas que Morán realizó al sistema de relaciones bilaterales establecido con los 

países del Magreb era su falta de planificación y la histórica política de “equilibrios” realizada en la 

última época del franquismo, que se basaba en la intención de no dar un trato preferencial ni a 

Marruecos ni a Argelia. Por el contrario, el gobierno socialista apostará por lo que más tarde se 

conoció como “estrategia global”, estableciendo un primer gran cambio en política exterior10 

El primer enfoque (política de equilibrios) trataba de fomentar las buenas relaciones de España con 

los dos Estados magrebíes con aspiraciones hegemónicas, Marruecos y Argelia, pero no renunciaba a 

explotar la rivalidad entre ambos en aras de la defensa de intereses españoles. Esta lógica obligaba a 

compensar a uno de estos países cada vez que se tomaba una medida favorable al otro, lo que no hizo 

                                                           
8 En el siguiente enlace se escucha un extracto del discurso en Tinduf: 

https://www.youtube.com/watch?v=QiDaJvK_ZNM  
9 Con la vista puesta en la futura adhesión a la Comunidad Económica Europea (CEE). 
10 Este será el primer punto de ruptura con la diplomacia mantenida durante la etapa franquista. 

https://www.youtube.com/watch?v=QiDaJvK_ZNM
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sino incrementar la inestabilidad de sendas relaciones bilaterales y las respectivas presiones sobre 

Madrid. En el segundo enfoque se buscaba el apoyo a la integración regional, favoreciendo el 

desarrollo y la estabilidad general. Esta aproximación es multidisciplinar, yendo más allá de la 

seguridad y la geopolítica, abarcando temas como la presión migratoria, el auge del islamismo o las 

condiciones socioeconómicas (López García y Hernando de Larramendi, 2002). 

A pesar de ello, pronto la ideología dejo paso al pragmatismo. Se subordinó el apoyo al Frente 

Polisario por unas mejores relaciones con el estado marroquí. De hecho, en su Programa 2000 

(elaborado en 1988), el PSOE afirmaba que: “para reducir las debilidades españolas en el Magreb, es 

fundamental mantener la política de equilibrio entre Marruecos y Argelia seguida en los últimos años y dentro de 

esta línea general, reforzar nuestras relaciones con Rabat sobre bases cada vez más sólidas11”. 

En resumen, esta afirmación suponía una vuelta a la política de “equilibrios” tradicional, que sumado 

a la destitución de Morán por Fernández Ordoñez12 en 1986, marcó un punto de ruptura que dio 

paso a una nueva etapa en la política exterior española. Dicha etapa es considerada como el germen 

de la actual política española y europea hacia el Magreb y el Mediterráneo. Se iniciará un proceso de 

comunitarización/europeización de la política española hacia la zona, siendo España, junto con 

Francia, la timonel de las diferentes fases de las políticas europeas para la zona13. 

Estas políticas e iniciativas comunitarias se verán superadas  por los acontecimientos que sacudirán a 

la zona14 y llevará al PSOE, en los años noventa, a la creación de un “colchón de intereses”. Este 

“colchón” debía servir como mecanismo de seguridad y disuasión para posibles conflictos entre los 

países del Magreb (especialmente Marruecos y Argelia). Sin embargo, este concepto, basado en las 

teorías de la interdependencia, se demostrará también insuficiente ante las crisis de principios de este 

siglo15, que supusieron la casi ruptura total de las relaciones con Marruecos. 

                                                           
11 Extraído del documento del PSOE “Programa 2000”, p.87. 
12 Ubicado en el ala más socialdemócrata (centrista) del PSOE. 
13 Mención especial merece la Asociación Euromediterránea (AEM), fruto de la Cumbre de Barcelona en 

1995. 
14 Principalmente el auge del Frente Islámico de Salvación (FIS) en Argelia, en detrimento del Frente de 

Liberación Nacional (FLN). 
15 Se produce en julio de 2002 la conocida como “crisis de Perejil”. Para más información sobre el conflicto : 

http://www.rtve.es/alacarta/videos/informe-semanal/fue-informe-2002-perejil-penon-

discordia/1486633/  

http://www.rtve.es/alacarta/videos/informe-semanal/fue-informe-2002-perejil-penon-discordia/1486633/
http://www.rtve.es/alacarta/videos/informe-semanal/fue-informe-2002-perejil-penon-discordia/1486633/
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IV. La política exterior del PP (1996-2004) 

Al contrario que el PSOE, el Partido Popular no disponía del acervo que poseía el PSOE sobre el 

Magreb16. Por ello, se puede observar cómo mantuvo el rumbo establecido por el anterior ejecutivo 

en esta materia, añadiendo eso sí, algunos matices tales como una visión más economicista de las 

relaciones exteriores, que enlazaba con la liberalización económica, considerada ésta la receta 

infalible para su desarrollo y, por ende, su estabilidad (Hernando de Larramendi y Mañé, 2009:47). 

Además de una visión más economicista, el Partido Popular dio prioridad a los temas de seguridad y 

el concepto de “fundamentalismo islámico” fue escalando puestos en la agenda hasta situarse en uno 

de los temas más importantes. 

Este rumbo “continuista” en política la política exterior con el Magreb concluyó a principios del siglo 

XXI.  Tras la rotunda victoria del PP (mayoría absoluta) en las elecciones generales de marzo del 

2000, se producirá lo que algunos autores han tildado como “cambio de estatus” (Jiménez Redondo, 

2006). 

Será durante esta legislatura (2000-2004)17,  cuando este cambio de rumbo quedó patente con el 

acercamiento entre España y Argelia, ratificado con la firma del Acuerdo de Amistad y Cooperación 

entre ambos países en octubre de 200218 aprovechando la celebración de la Cumbre 

Euromediterránea que se celebraba en Valencia. No obstante, este acuerdo no sólo obedecía a razones 

económicas (Argelia es el principal suministrador de gas para España19) sino que tenía un trasfondo 

político muy importante. La firma de este acuerdo suponía igualar (si no sustituir) a Marruecos con 

Argelia como principal socio e interlocutor en la región20. 

Esta legislatura estará marcada por el apoyo incondicional que el presidente Aznar dará a la 

administración estadounidense, siendo ejemplo de ello, el respaldo del gobierno español a la 

                                                           
16 Este hecho es explicable a la falta de oportunidades reales de ocupar La Moncloa que hasta 1996 había tenido 

el Partido Popular. Véase http://elpais.com/diario/1996/03/04/espana/825894047_850215.html  
17 Sobre todo, en los dos últimos años de la misma. 
18 Esta firma se produce en un contexto crítico para las relaciones bilaterales entre España-Marruecos, iniciada 

en abril de 2001, tras la negativa marroquí a renovar el acuerdo pesquero suscrito con la UE. A ello debemos 

añadir, la “crisis de Perejil”, acaecida en julio de 2002. 
19 Véase el anexo nº3. 
20 Esta estrategia obedece las directrices de la “política de equilibrios” anteriormente citada. 

http://elpais.com/diario/1996/03/04/espana/825894047_850215.html
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intervención en Irak (2003). Este apoyo es fruto de la sensación que dejó en el gobierno español 

(sobre todo en el presidente) la posición tomada por Francia en el conflicto de la isla de Perejil21.  

El conocido como “factor francés” es una constante que ha de ser tenida en cuenta en todo momento 

a la hora de analizar las relaciones hispano-marroquíes. De hecho, el gobierno español se sintió 

traicionado por la UE y ante este desaire, dio un giro hacia las tesis estadounidenses22. 

 Como último movimiento de política exterior en la zona, ambos gobiernos (español y marroquí) se 

reunieron en Marrakech en 2003. Con esta reunión, el clima de tensión entre ambos países se redujo, 

volviendo sendos embajadores a sus puestos e incluso se acordó un paquete de ayudas económicas 

por parte del gobierno español estimado en 390 millones de euros, siendo el mayor hasta la fecha de 

este tipo. 

V. 2ª etapa socialista (2004-2011) y 2ª etapa popular (2011- presente) 

Con la llegada del nuevo ejecutivo socialista, las relaciones con Marruecos cambiaron totalmente de 

signo. Se nombró a Miguel Ángel Moratinos, gran conocedor de los países de la zona23, como ministro 

de Asuntos Exteriores y Cooperación. Este nombramiento será un signo claro de que la mejora de 

las relaciones con Marruecos es una de las prioridades del gobierno socialista. 

Este rápido mejoramiento de las relaciones hispano-marroquíes no ha estado exento de problemas. 

Una vez más, se rompía el equilibrio de la zona: esta vez en favor de los intereses de Rabat24. Como 

era imaginable, la reacción argelina no se hizo esperar, y el gobierno de Argel elevó los precios del 

gas que España importaba25. Por enésima vez, la competencia entre Rabat y Argel por la hegemonía 

del Magreb situaba a España en una difícil posición para no “desbalancear” el equilibrio en la región. 

                                                           
21 De hecho, Francia vetó una declaración oficial de la UE en favor de España. 
22 Cabe destacar que España no fue la única potencia europea importante en apoyar a EE.UU. El gobierno 

laborista de Tony Blair respaldo con mayor ahínco la intervención estadounidense en Irak, generando una 

brecha en el seno de la UE que fue ejemplificada por el entonces secretario de Defensa estadounidense, 

Donald Rumsfeld: “La nueva Europa (encabezada por Reino Unido y España y el Este) y la vieja Europa 

(Francia y Alemania). Véase 

http://www.elmundo.es/elmundo/2003/01/23/internacional/1043282587.html  
23 Fue embajador en Marruecos (1984-1987), Subdirector general para África del Norte (1987-1991), 

Director general de Política Exterior para África Subsahariana y Oriente Medio (1993-1996)   y Alto 

Representante de la Unión Europea en el proceso de paz árabe-israelí (1996-2003). 
24En detrimento de Argel. 
25 En un 20%. Véase: http://elpais.com/diario/2007/03/13/internacional/1173740403_850215.html   

http://www.elmundo.es/elmundo/2003/01/23/internacional/1043282587.html
http://elpais.com/diario/2007/03/13/internacional/1173740403_850215.html
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Con la llegada en 2011 a La Moncloa del ejecutivo liderado por Mariano Rajoy, parece ser que se ha 

producido una continuación del objetivo principal de la política exterior del anterior gobierno 

popular, la liberalización económica. De hecho, en la Estrategia de Acción Exterior de 2014, se habla 

para el Magreb: “Entre los objetivos comunes para la región, destaca también el fomento de la diplomacia 

económica, que está produciendo excelentes resultados26”. Una vez más, la herramienta de la diplomacia 

económica, vuelve a ser clave en las relaciones entre España y el Magreb.  Además de esta 

herramienta, el gobierno popular también destaca dos materias de cooperación: defensa e interior. 

Y, además, en este documento se define a Marruecos como “gran socio del sur” y “socio imprescindible”. 

Mientras que, a Argelia, citada tras Marruecos se la denomina como “socio estratégico”. 

En resumen, podemos concluir que las políticas de 2ª etapa (2004-presente), tanto socialista como 

popular, son un calco de las llevadas a cabo por los sus antecesores en la 1ª etapa (1982-2004). 

 

VI. Más allá de la geopolítica 

Como se explicó en la introducción, este trabajo busca tener una imagen multisectorial, que no se 

limitase al análisis geopolítico y económico. Por ello, es pertinente destacar un factor clave en la 

política exterior de un país: la opinión pública. 

Según los datos extraídos27, la zona definida como Marruecos y el Norte de África es la segunda de 

mayor importancia para los españoles (véase anexo nº4), sólo por detrás de la Unión Europea. Por 

otro lado, las opiniones recogidas en ese mismo BRIE, nos muestran que las principales amenazas 

internacionales para España según los españoles (narcotráfico, terrorismo islamista y migración 

irregular) afectan directamente a las relaciones hispano-marroquíes. 

Si nos fijamos en la opinión pública marroquí, vemos que existe un apoyo cuasi unánime al 

mantenimiento de buenas relaciones bilaterales (véase anexo nº5). 

                                                           
26 Véase: 

http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/SalaDePrensa/Multimedia/Publicaciones/Documents/2014_E

STRATEGIA%20DE%20ACCION%20EXTERIOR.pdf  
27 Las encuestas que han consultado son: Barómetro del Real Instituto Elcano (BRIE) nº35 de abril-mayo 

2014. Y del Barómetro de Imagen de España (BIE), 5ª oleada, diciembre 2014-enero 2015. 

http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/SalaDePrensa/Multimedia/Publicaciones/Documents/2014_ESTRATEGIA%20DE%20ACCION%20EXTERIOR.pdf
http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/SalaDePrensa/Multimedia/Publicaciones/Documents/2014_ESTRATEGIA%20DE%20ACCION%20EXTERIOR.pdf
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Por otra parte, aunque en conjunto la valoración de España en Marruecos es más positiva que 

negativa, Marruecos es el país de la muestra del BIE 5 en que con menos fuerza se ponderan cualidades 

de España como la honradez, la fuerza, la tolerancia y el pacifismo.  

Además de ello, los marroquíes se dividen por la mitad respecto a si España inspira o no confianza, y 

lo mismo ocurre con la disyuntiva respecto a si los españoles son solidarios o egoístas, ricos o pobres, 

religiosos o laicos. Un elevado número de marroquíes cree que España es corrupta, débil, conflictiva 

e intolerante. Probablemente el hecho de que los marroquíes opinen de España que es más laica que 

religiosa y que es intolerante está relacionada con la opinión de los marroquíes residentes en España 

respecto a la actitud de la sociedad española ante su práctica del islam. Sin embargo, esta percepción 

choca con el hecho de que en España no existan partidos políticos ni movimientos xenófobos 

influyentes, así como con la ausencia de graves o repetidos incidentes racistas en poblaciones 

españolas, hechos que sí se dan en otros países europeos (Amirah, 2015). 

VII. Conclusiones 

Que la región del Magreb es vital para los intereses españoles es algo fuera de toda duda. La estabilidad 

de la esta región, en especial la del gobierno de Rabat, es una de las claves para que la política exterior 

española tenga éxito. Sin embargo, como hemos visto a lo largo de este pequeño análisis, las 

relaciones bilaterales entre Rabat y Madrid han sido inconstantes. Esto se debe a varios factores: 

- El vaivén político español; los dos partidos tradicionalmente mayoritarios han tenido una 

sensibilidad diferente en la región. Mientras que el PSOE se decanta por Rabat, el PP lo hace por 

Argel. 

- El irredentismo marroquí; el reino de Marruecos continúa reclamando la soberanía de los territorios 

africanos españoles (Ceuta y Melilla, principalmente). 

- Injerencia española; el posicionamiento español en favor de la retirada de Marruecos del Sáhara 

Occidental (o al menos la celebración de un referéndum de autodeterminación) es visto desde 

Marruecos como una intromisión en un asunto interno marroquí. 

- “Factor francés”; el tradicional apoyo del gobierno galo a Rabat (entendible por su tradicional 

enemistad con Argelia) ha supuesto un gran obstáculo al desarrollo de la normalización de las 

relaciones hispano-marroquíes. Marruecos ha sabido jugar la misma carta que los gobiernos españoles 
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sobre el equilibrio. Si España maneja el equilibrio Madrid-Rabat-Argel, Marruecos utiliza el triángulo 

París-Madrid-Rabat. 

- Factor social; como hemos visto en las encuestas, la opinión pública marroquí es favorable a mejorar 

las relaciones con España, también es cierto que la percibe como un país intolerante con la práctica 

del islam, además de débil y corrupto. 

Por todo ello, es necesario que el gobierno español, mediante su política exterior, sea capaz de 

encontrar el equilibrio en la región, ampliando las relaciones que mantiene con el “país de Occidente” 

más allá del ámbito de la seguridad y la economía. Todo ello, evitando caer en paternalismos y 

elaborando una agenda en la que las prioridades estén claras, y por supuesto, que dicha agenda sea 

válida más allá de las próximas elecciones. 

Esto será posible si existe una voluntad política general que supere el corto plazo y la rivalidad entre 

los diferentes actores (principalmente los partidos políticos), haciendo valer la frase acuñada por 

Henry Temple, más conocido como Lord Palmerston: “No tenemos aliados eternos, y no tenemos enemigos 

perpetuos. Nuestros intereses son eternos y perpetuos, y nuestra obligación es vigilarlos” 
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